












Balneario de Panticosa.



El estudio y limpieza de los Ibones de Los Asnos y Sabocos constituye el objeto de la primera fase
del Convenio de Colaboración suscrito entre la Comarca del Alto Gállego y el Club de Inmersión y Montaña
Jaca para promover la limpieza de lugares de interés ambiental así como el estudio y catalogación de luga-
res de especial interés.

Esta publicación, que constituye el primer trabajo de edición del área de Medio Ambiente de la
Comarca, recoge y da a conocer los resultados de una interesantísima labor realizada desde dicha área
en unos ecosistemas de gran fragilidad como son los ibones o lagos de alta montaña, en un trabajo volun-
tario y concienzudo sobre dos de ellos, los Ibones de Asnos y Sabocos en el Quiñón de Panticosa, que, aun-
que cercanos y conocidos por las gentes de la comarca, ocultan en sus aguas un mundo desconocido y ame-
nazado en su equilibrio.

Desde una nueva perspectiva, la que da bucear bajo sus aguas, nos hemos acercado cuidadosamen-
te a ellos en una actuación que ha pretendido contribuir, por un lado, a su limpieza y por otro a un mayor
conocimiento de estos ibones mediante el estudio de su flora y fauna y la elaboración de cartografía.

En desarrollo de las líneas de actuación de esta institución, no nos mueve otra intención que incidir
en la perspectiva medioambiental de los ibones y, en consecuencia, en la necesidad de su respeto y pro-
tección. Esperamos haber contribuido a ello.

Mariano Fañanás Blanc
Presidente de la Comarca Alto Gállego
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En el mes de Marzo de 2004, a raíz de la organización, desde el área de Medio Ambiente de la
Comarca Alto Gállego, de una Campaña de Sensibilización ambiental en el ámbito escolar sobre el Medio
Marino, tuvieron lugar nuestros primeros contactos con el Club de Inmersión y Montaña de Jaca. La cam-
paña, que pretendía ahondar en el conocimiento de la vida del mar y en la necesidad de su preservación,
pronto se reveló como una estupenda herramienta de difusión de la riqueza de las aguas marinas y, desde
su inherente perspectiva medioambiental, de reflexión sobre la fragilidad de un medio que, aunque libre
y sin fronteras, es débil y necesitado de protección, incluso desde tierra adentro.

De forma natural y casi inmediata a esta actuación y, contando siempre con el contagioso entusias-
mo del Club de Inmersión, surgió la iniciativa, en desarrollo de las líneas de actuación del área de medio
ambiente de la Comarca, de comenzar a trabajar en nuestros propios “ mares interiores “, los ibones o
lagos de montaña, ecosistemas de gran fragilidad, poseedores de una flora y fauna pocas veces estudiada
y merecedores de una protección integral.

El trabajo realizado ha pretendido tener una doble y complementaria vertiente: trabajar por un
lado en la limpieza de los ibones como lugares de interés ambiental y, por otro, contribuir a su estudio y
catalogación mediante la elaboración de la cartografía de un transepto de cada lago y el estudio de su flora
y fauna. El libro que hoy tienes entre tus manos recoge una primera fase del Convenio de Colaboración fir-
mado entre la Comarca del Alto Gállego y el Club de Inmersión y Montaña de Jaca para el estudio, cata-
logación y limpieza de ibones en el Alto Gállego en una campaña que se desarrolló a lo largo del verano
de 2004.

En su primera parte encontrarás, junto a datos de gran interés sobre el ecosistema de los ibo-
nes, una aproximación a la técnica de la inmersión en altitud y nociones sobre primeros auxilios que
pueden ser de gran interés en cualquier salida al aire libre.
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En su segunda parte, el trabajo específico realizado en cada Ibón se recoge en una ficha técni-
ca y a la vez divulgativa de los Ibones de Asnos y Sabocos, elegidos, por su fácil accesibilidad, como los
primeros en someterse a este estudio. En estas fichas queda definido el perfil de cada Ibón, reflejando
entre otros datos su profundidad, pendiente, vegetación o turbidez.

Como se indica en la portada del libro, estamos ante una primera fase de esta guía. La llegada de
nuevo del buen tiempo permitirá seguir con los trabajos en otros Ibones enclavados en el territorio de la
Comarca Alto Gállego dando así continuidad a una tarea que desde esta área consideramos de interesan-
te repercusión medioambiental.

Son muchos los recursos humanos y materiales puestos a disposición del desarrollo y buen puerto
de este Proyecto. Con ello, solo pretendemos animar a nuestros lectores a recorrer nuestros “mares inte-
riores”, y así disfrutar de la Naturaleza, con el respeto y preservación que el Medio Ambiente se merece.

Anabel Jal Allué
Presidenta de la Comisión de Medio Ambiente Comarca Alto Gallego
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Submarinistas del C.I.M. Jaca.



Aunque parezca mentira aquí estamos y después de
varios años cada vez somos más.

Después de varios años de ir por la Costa Brava y
para mantener nuestra afición como submarinistas, yo
como instructor de submarinismo de A.C.U.C. y mi mujer
también submarinista, realizamos unos bautizos de sub-
marinismo para dar a conocer este deporte en Jaca.
Como fruto de esa experiencia se empezaron a realizar
los primeros cursos oficiales.

La inquietud y la ilusión que se creó tras estos primeros años, provocó que un grupo de amigos sub-
marinistas nos uniéramos para crear el Club de Inmersión y Montaña Jaca, a principios del 2001. En los años
posteriores por medio del club se fomentó este deporte dándolo a conocer a los niños a través de bautizos
y charlas, además de realizar cursos con los más adultos.

El club y los integrantes del mismo siempre han estado por la labor de proteger y cuidar el medio
marino, y en esta línea el club se ha preocupado de darlo a conocer. La relación mantenida con biólogos
del Club de Inmersión y Biología de Barcelona, permitió por medio de Alex Lorente y Jordi Sánchez, la rea-
lización de charlas de educación medioambiental con gran éxito.

Posteriormente la colaboración con la Comarca del
Alto Gállego y el entusiasmo de la Presidenta del Área de
Medio Ambiente de esta institución, Anabel Jal Allué, ha
permitido llevar a la práctica el ambicioso proyecto de
estudio y limpieza de ibones, cuya primera fase se presen-
ta en esta edición.

Somos un club ilusionado, joven y respetuoso con el
medio que quiere dar a conocer algo nuevo en el Pirineo,
enseñar y educar a los más jóvenes con esa filosofía de
amor por la Naturaleza.

Julio Luis Bielsa Puértolas.
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Reflejos en Los Asnos.



El Pirineo forma un gran muralla cuya línea divisoria de aguas se mantiene en el sector central por
encima de los 2.000 m de altitud y constituye una de las cordilleras en la que se presentan más acusados
los caracteres de continuidad y alineación tectónica.

La erosión glaciar cuaternaria hundió profundamente superficies de arrasamiento que actualmente
sólo se conservan en los sectores más marginados del Pirineo. Los glaciares excavaron profundos valles y
circos glaciares en cuyos fondos se conservan más de 2.200 lagos (ibones). La gelifracción, aún activa, ha
fragmentado las paredes y cumbres, confiriéndoles el típico aspecto de pirámides y crestas de paredes ver-
ticales y quebradizas divisorias de aguas.

Los Pirineos aparecen citados por pri-
mera vez en Heródoto, pero su conocimiento
fue inexacto durante mucho tiempo. Muchos
cuentos, historias legendarias y misteriosas,
recorren el Pirineo y cómo no sus lagos aleja-
dos e inaccesibles en muchos casos.

A finales del siglo pasado es cuando
científicos con aire viajero y aventurero rea-
lizan los primeros estudios sobre sus cumbres,
glaciares y lagos. En 1931 aparece el primer
estudio específico sobre lagos del Pirineo por
el investigador alemán Fritz Nussbaum, estu-
dios que tendrían después continuidad por
otros importantes investigadores.

La producción hidroeléctrica, la crea-
ción de embalses en la mayor parte de las
arterias fluviales y la regulación de los lagos
glaciares, ha producido cambios en el paisaje
de la montaña.
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Los lagos del Pirineo conforman junto con los glaciares, morrenas, circos y valles, un paisaje típico
de la alta montaña, y al mismo tiempo representan una parte delicada y frágil del ecosistema.

Los lagos glaciares ocupan sectores del valle glaciar, limitados aguas abajo por contrapendientes,
umbrales (lagos de circo, algunos lagos de artes) o presas morrénicas.

Los lagos de circo son, por lo general, pequeños; por el contrario, los de artesa, que corresponden
a sectores sobre excavados por las lenguas de hielo de los glaciares, alcanzan grandes dimensiones y pro-
fundidades de varios centenares de metros.

Un lago recibe generalmente su fauna de sus tributarios
y de su emisario, es decir, por vía fluvial. Una parte muy redu-
cida consiste en huevos de pequeños animales acuáticos que
llevan algunas aves limícolas en el limo adherido a sus patas.

Los lagos muy antiguos conservan en sus profundidades
una fauna abisal con especies relictas que han desaparecido de
su cuenca fluvial. Por su localización, la fauna de un lago puede
experimentar una microevolución local comparable a la de las
islas. Determinadas variedades de peces, por ejemplo, se pes-
can sólo en un lago. Pero las diferencias más importantes de
fauna entre dos lagos sólo son reflejo de las diferencias entre
los respectivos medios; temperatura y salinidad del agua, pro-
fundidad, corrientes, variaciones de estiaje, etc.

Las diferencias estacionales y diurnas de temperatura e ilumina-
ción suelen traducirse en desplazamientos verticales de plancton lacus-
tre. Este hecho nos ratifica la fragilidad y delicadeza de estos ecosiste-
mas. En este punto hay que añadir el peligro que supone el abandono por
el hombre de especies que no pertenecen a ese ecosistema pudiendo
crear un desequilibrio irreparable y que habría que evitar.



La flora de los lagos forma a lo largo de las orillas unos cinturones cuya composición varía en fun-
ción de la profundidad y de las características del agua (temperatura, riqueza en materia orgánica y, sobre
todo, acidez o basicidad).

En la parte menos profunda, crecen helófilos, cañas, castañuelas, espadañas, junto con sagitarias,
lirios amarillos, umbeliferas o ramúnculos. En la zona más interior , más profunda, hay limnófilos, plantas
fijadas al lodo y cuyos órganos están totalmente sumergidos (de los géneros Potamogeton, Chara,
Myriophyllum) o son flotantes (hojas): Potamogeton, Trapa, Ranúnculus, especies que florecen también al
aire libre. También puede haber una vegetación flotante superficial.

Los habitantes de uno y otro lado del Pirineo, utilizan en sus respectivas lenguas una serie de términos
para designar estos lagos, así en Aragón se dice ibón, en Cataluña y Andorra estany, en el Val d´Arán es estanh
y en Occitania se les nombra como boum, denominación exclusiva para reseñar lagos de origen glaciar.

Como podemos ver los
lagos de alta montaña consti-
tuyen ecosistemas de gran
fragilidad que merecen su
protección (la colmatación de
los lagos por la acumulación
de limo y la flora interna los
puede llevar a su extinción).

El Pirineo y sus lagos,
como una parte más de ese
bello y único ecosistema,
deberían tener una protec-
ción especial e integral para
que no se produzcan más abu-
sos, y puedan ser conservados
y preservados para futuras
generaciones como mensaje-
ros de una evolución equili-
brada y respetuosa con nues-
tro medio ambiente.
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Inmersión en Panticosa.



El buceo en altitud difiere del buceo a nivel de mar debido
a los cambios de presión barométrica en el ambiente.

A nivel de mar la presión atmosférica es de 1 atmósfe-
ra y todas las tablas de buceo y ordenadores se basan en un
modelo matemático que toma esta medida como referencia.
Esto no quiere decir que no podamos usar estos elementos,
pero si que debemos de tener en cuenta unos pequeños cam-
bios en cuanto a cálculos de tiempos y profundidades a la
hora de planificar la inmersión.

En el caso de los ordenadores es muy sencillo; o cambian
automáticamente o los podemos cambiar nosotros para ade-
cuarlos a la altitud deseada. El único inconveniente es que fun-
cionan a pilas y estas suelen gastarse en el peor momento. Para
evitar disgustos innecesarios, además del ordenador, podemos
utilizar varios métodos para calcular nuestras inmersiones.

Consiste en añadir un 4 % a la profundidad real por cada 300 metros de altitud sobre el nivel del mar.
Utilizando este método, una inmersión a 15 metros a una altitud de 1800 metros, nos obliga a entrar en
tablas como si se tratase de una inmersión en el mar a 18,6 metros

15 + ( 15 x 6 x 4 / 100 ) = 18,60

Otro sistema consiste en averiguar la presión barométrica en la superficie del lago.
Multiplicaremos la presión a nivel de mar ( 760 mm.) por la profundidad prevista de inmersión y dividi-
remos el resultado por la presión barométrica a nivel del lago. Supongamos una inmersión en un lago
cuya presión barométrica sea de 640 mm.Hg , en el que pretendemos descender a una profundidad de
20 metros. Tras los cálculos pertinentes, veremos que debemos entrar en la tabla como si de una inmer-
sión a nivel de mar a 23,7 m. se tratara:

20 x 760 / 640 = 23,7
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Este método consiste en usar el planificador de inmersiones recreativas ( sin descompresión ) con
unas pequeñas variantes. Para ello nos serviremos de varias tablas :

·El P.I.R., tablas de presiones barométricas y altitudes.
·Tabla de profundidades teóricas a diferentes altitudes.

Cuando usemos estas tablas, si nuestra altitud o profundidad no se encuentra en ellas, siempre opta-
remos por la inmediatamente superior.

Como ejemplo tomaremos nuestra primera limpieza de ibones, que se realizó el 31 de Julio del 2004.

Esperar seis horas desde la llegada al lago nos habría evitado todos estos cálculos. Pasado este inter-
valo de tiempo, nuestro cuerpo se ha adecuado a la altitud y solo tendríamos que tener en cuenta la pro-
fundidad teórica, que hallaremos en la tabla siguiente.
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La profundidad teó-
rica es la que nosotros
tomaremos para todos los
cálculos y NO la real, ya
que al entrar en el agua la
presión es menor que a
nivel de mar.

Contaremos 2 gru-
pos de presión por cada
300 metros de altitud.
2060 m = 2100 m.

2100 / 300 = 7
7 x 2 grupos = 14, lo

que nos coloca en un grupo
N a la llegada al lago.

Tras un intervalo de
45 minutos, nos metemos
en el agua, en ese
momento nuestro nivel de
nitrógeno ha descendido
hasta un grupo F.

En este caso cono-
cíamos la profundidad del
lago, 6 metros, profundi-
dad real. Si observamos la
tabla veremos que la
profundidad teórica es de
13 metros.



Y por último nos vamos a la tabla 3 del P.I.R. y veremos que a 13 metros con un grupo F podemos
estar un total de 71 minutos.

Si no se conociera la profundidad del lago, haríamos los cálculos determinando una profundidad
máxima de inmersión, en relación con nuestra titulación y experiencia.
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Debido a la menor presión atmosférica en altitud ,
dependiendo del tipo de profundímetro, éste podrá marcar
una profundidad mayor, menor o igual a la profundidad real.

·Profundímetros digitales
Los instrumentos digitales se ajustan a la altitud bien

automáticamente o bien mediante ajustes manuales.

·Profundímetros de tubo bourdon
Son los mas comunes. En altitud los profundímetros

de tubo bourdon marcarán una profundidad menor que la
real. Algunos modelos permiten corregir la medida cuando
se bucea en altitud. Si no lo podemos ajustar usaremos la
siguiente operación de aproximación: sumar 0,3 metros a lo
que marca el profundímetro, mas 0,3 por cada 300 metros
de altitud, siempre redondeando por exceso.

·Profundímetros capilares
Los profundímetros capilares marcan una profundidad

mayor que la real porque están basados en la compresión del
aire en el tubo capilar. Cuando empezamos la inmersión la
presión del aire es menor, por lo que es mas fácil comprimir
el aire dentro del tubo. Esto hace que indique una profundi-
dad mayor a la real. Por ello los profundímetros capilares son
mas fáciles de utilizar en altitud porque marcan la profundi-
dad teórica.

·Computadores de buceo
Como los profundímetros digitales, se compensan auto-

mática o manualmente dependiendo del modelo.



23

buceando en los ibones

Dos puntos respecto a la flotabilidad cambian en altitud:

·Primero:
Normalmente los buceos en altitud son casi siempre en

agua dulce, acostumbrados al agua de mar, nos daremos cuen-
ta de que tenemos menos flotabilidad.

·Segundo:
La flotabilidad del traje húmedo cambia debido a que el

aire atrapado en las celdillas del traje esta expandido lo que
nos proporciona una mayor flotabilidad que a nivel de mar.

Lo mejor será hacer una comprobación de flotabilidad en
superficie antes de la inmersión.

·Recomendaciones
Intentar estar 6 horas en el lugar antes de la inmersión y, si no es posible, hacer bien los cálculos de

profundidades reales y teóricas, así como los de tiempo de permanencia en el fondo. Así mismo debemos
hacer un control de flotabilidad en superficie.



Prácticas de Primeros Auxilios.



Para la práctica del submarinismo en lagos de alta montaña, es necesario:

·Tener los seguros actualizados.
·Disponer de los teléfonos de Protección Civil y de la Guardia Civil de Montaña.
·Llevar un equipo de oxigenación con un personal autorizado para su utilización.

Los accidentes específicos del submarinismo pueden ser de descompresión y de sobrepresión pulmonar.

Si se diese cualquiera de estos accidentes, lo más adecuado es una pronta evacuación ( si ésta se
realiza en helicóptero éste no debe sobrepasar la altura del ibón y si lo hace, en pocos metros ) a un cen-
tro asistencial preferentemente con cámara hiperbárica.

Recurriremos a los primeros auxilios en caso de necesidad por reanimación asistida o reanima-
ción cardiopulmonar.

Los órganos más importantes de nuestro organismo y que afectan a la práctica del submarinismo
son el cerebro y el corazón.

·El cerebro:
Parte superior del encéfalo, constituido por hemisferios cerebrales y estructuras que los unen y

protegidos por el cerebro. El cerebro esta formado por un complejo sistema nervioso. El alcohol, drogas,
tabaco, etc., matan al día un número de neuronas que no se recuperan, muriendo para siempre.

·El corazón:
Órgano muscular hueco, que al contraerse y relajarse bombea sangre por las arterias, venas y capi-

lares. La frecuencia cardiaca varía según las situaciones fisiológicas por las que el flujo sanguíneo se
adapta a las necesidades del organismo. Será más elevada en reposo y en el niño que en el adulto, y más
en el lactante. Todas las situaciones de consumo energético incrementan la frecuencia cardiaca (esfuer-
zos físicos, digestión, fiebre, etc.).
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A) Mirar la consciencia.

Para ello sé vera si hay respuesta o no a estímu-
los. Se gritara a la víctima mientras se sacude los hom-
bros con suavidad.

Si no responde se pide ayuda y se coloca a la víc-
tima en posición de RCP, boca arriba, cabeza y hombros
al mismo nivel que el cuerpo, superficie lisa y dura.

B) Mirar si respira.

Colocar el oído a la altura de la boca para notar en la mejilla la salida de aire y ver el movimiento
del tórax, mirando siempre en dirección a los pies. Si respira y está inconsciente, hay que poner al enfer-
mo en posición lateral de seguridad.

Si no respira es necesario proceder a la apertura de las vías aéreas, ya que un paciente inconscien-
te relaja los músculos de la lengua produciéndose la obstrucción de la vía aérea al desplazarse la lengua
hacia atrás. Si se observan cuerpos extraños dentro de la boca debemos sacarlos.

Para ello existen varias maniobras: maniobra de
frente-mentón, el reanimador se pone al lado derecho
de la cabeza de la víctima. Mano izquierda sobre la fren-
te de la víctima y los dedos de la mano derecha debajo
de la barbilla. Desplazar la frente hacia atrás y traccio-
nar la mandíbula hacia arriba y hacia adelante.

Se comienza por dos insuflaciones profundas y
seguidas, aplicar la boca sobre la boca del accidentado
y tapar la nariz. Si no respira, hay que seguir ventilan-
do con un ritmo de 12 insuflaciones por minuto y con-
tinuar hasta que recupere la respiración o hasta que
venga la ayuda.
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C) Mirar si hay pulso.

Se observa en las arterias carótidas del cuello con los
dos dedos apoyados en el lado de la nuez.

Si no hay pulso, se inicia el masaje cardiaco. El masa-
je cardiaco se hace con pecho desnudo.

El resucitador se coloca a un lado del paciente. A la
altura de los hombros colocar el talón de una mano sobre el
tercio inferior del esternón (centro del pecho, línea interma-
milar), colocar encima el talón de la otra mano, entrelazar
los dedos y descargar el peso del cuerpo sobre los brazos rígi-
dos. Sin doblar los codos comprimir el esternón hacia abajo
siguiendo un ritmo en dos tiempos comprimiendo y soltando.

Si se cuenta con un único reanimador, éste realizará dos ventilaciones boca a boca por 15 compre-
siones; después de cuatro ciclos de reanimación deberá comprobar durante 5 segundos si la víctima ha
recuperado el pulso.

Si por el contrario contamos con dos reanimadores el proceso será distinto: un resucitador ventila y
el otro comprime a un ritmo de 5 compresiones por una ventilación. El reanimador que ventila debe com-
probar el pulso caroteideo durante las compresiones. Después de 8 ciclos de ventilación-compresión, se
evalúa al paciente.

·Activar sistema de emergencia.
·Proteger.
·Evitar que el herido tenga nuevos accidentes.
·Antes debemos protegernos nosotros mismos.
·Avisar.
·Avisar a personal cualificado indicando lugar exacto del accidente, número de heridos y posibles lesiones.







Plantas flotantes en Los Asnos.



El ibón de Los Asnos, o también llamado ibón de Ros Asnos o ibón de Mandilar, está situado en el
término municipal de Panticosa, en la Comarca del Alto Gállego, a 2060 m. de altitud, con unas dimensio-
nes máximas aproximadas de 350 x 180 m., al amparo de la sierra de Tendeñera y rodeado por los picos
Peña Roya (2578 m.) y Mandilar (2211 m.).

El acceso al mismo se realiza desde una pista que parte desde Hoz de Jaca, llamada pista de
Mandilar, con un recorrido de 8,5 Km., ascendiendo en dirección norte-noroeste desde los 1272 m. hasta
los 2060 m., asfaltada al principio y practicable en vehículo todoterreno hasta el mismo ibón.

También se puede acceder desde el pueblo de Panticosa, utilizando el telecabina de la estación
invernal de Aramón Panticosa (1184 m.), hasta la cota 1900 m., y de allí en un cómodo y bonito paseo
hasta el ibón, juntándose con la pista que viene desde Hoz de Jaca y pasando bajo el pico Mandilar.
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La actividad del Club de Inmersión y Montaña Jaca, fue llevada a cabo el 31 de julio de 2004, desde
las 10 a las 13 horas, participando en ella 18 socios del club. Los ejes de actuación fueron limpieza, car-
tografía de un transepto del lago y estudio de la flora y la fauna.

La limpieza llevada a cabo por doce socios del club C.I.M. Jaca, se realizó por la ladera del lago entre
los 0,5 m y los 5 m de profundidad, pues el fondo es muy lodoso y cualquier objeto se habría hundido en
el mismo, a parte de ser zona peligrosa para cualquier tipo de actividad de submarinismo por el riesgo de
quedar atrapado en el mismo lodo.

Se formaron grupos de dos submarinis-
tas, que con una bolsa tipo red recogían selec-
tivamente y sin dañar el fondo los objetos tira-
dos al lago, y con una libreta anotaban la
fauna y flora observada, también disponían de
una boya de señalización por si había algún
objeto de grandes dimensiones que sacar al
exterior (hecho que no sucedió). De esa forma
se estudió y limpió todo el entorno del lago.
Como objetos curiosos se sacó un paraguas, un
par de sandalias de diferentes pies, latas de
coca-cola, latas de sardinas, además de otros
objetos. Este material fue recogido en conte-
nedores y parte de él seleccionado para una
futura exposición de educación medioambien-
tal en los colegios. Así mismo se recogieron
muestras de agua para su análisis en el I.P.E.

Los análisis de agua realizados en la superficie y a 5 m de profundidad,
no reflejan diferencias significativas. Se trata de las típicas aguas estancadas,
pobres en elementos minerales (oligotróficas), de los lagos de alta montaña.
Aguas con pH neutro, muy claras (bajos valores de turbidez), bajos niveles en
sales minerales (baja conductividad) y baja cantidad de solutos, con pocos clo-
ruros, bicarbonatos, carbonatos, nitratos o nitritos. La cifra apreciable la da el
calcio disuelto al encontrarse al pie de las sierras interiores calizas. No hay ele-
mentos contaminantes por nitrógeno o fosfato (ver análisis químico, pág. 35).
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El procedimiento se realiza por cuatro submarinistas del club C.I.M. Jaca. Se formaron dos grupos, uno
de ellos con una cinta métrica tomó una dirección de 170º norte midiendo un transepto de 56 metros de dis-
tancia, desde un punto de la orilla de la superficie hasta el fondo lodoso. El otro grupo fue midiendo la pro-
fundidad cada dos metros hasta esa distancia.

Estructura:
De esta cartografía se observa que existe una

pendiente en algunas zonas mas acusada o más suave
en otras y comprende desde los 0 metros y los 6,2
metros donde se observa un manto vegetal, y un
fondo uniforme a los 6,2 metros de profundidad que
se extiende por todo el lago de lodo muy fino, en el
centro aproximadamente hay un montículo formado
por dos enormes piedras que crean una estructura
similar a un desfiladero.

Ficha técnica:

Altitud: 2.060 m.
Grupo de presión a la llegada: N
Intervalo en superficie: 45 minutos
Grupo de presión a la entrada: F
Profundidad máxima real: 6 m.
Profundidad máxima teórica: 13 m.
Tiempo máximo permitido: 71 minutos
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Se realizó por todos los grupos y en especial por dos biólogos pertenecientes al club C.I.M. Jaca.
Se tomaron muestras de agua a diferentes niveles de profundidad y fueron llevadas al Instituto Pirineos
para su análisis.

De lo observado se detecta en el aspecto de la vida vegetal la existencia de planta Potamogeton x
nitens (1) desde los 0,5 metros de profundidad hasta los 3,3 metros de profundidad aproximadamente, y un
manto vegetal de algas del género Chara (3) que va desde los 3 metros, mezclándose con la planta
Potamogeton, hasta los 5 metros de profundidad donde el fondo lodoso de fango empieza hacer su aparición.
En la superficie se observaron plantas flotantes Sparganium angustifolium (2) en proceso de floración.

En cuanto a la fauna se observaron alevines de truchas (4), algún tritón (5) y sanguijuelas (6). La fauna
es escasa en comparación con la observada en ocasiones anteriores aparte de ver algunos peces muertos.



(1) Potamogeton x Nitens: son plantas herbáceas, acuáticas o de terrenos encharcados, sumergidas o flotantes, con
hojas de morfología variable e inflorescencias en espigas terminales y aéreas (comprenden unas 160 especies, repar-
tidas por todo el globo).
(2) Sparganium Angustifolium: género de plantas herbáceas, acuáticas o de lugares pantanosos, rizomatosas, vivace,
de tamaño variable, que presentan tallos erectos o flotante, simples o ramificados, hojas acintadas y flotantes en capí-
tulos, dispuestos a lo largo de la cima de las ramas. (comprende unas 25 especies de las regiones templadas y frías,
principalmente del hemisferio norte).
(3) Alga Chara: género de Carófitos de tallo filiforme, con ramificaciones verticiladas y de una gran rigidez debido a
que están incrustadas de cal. (Viven en los fondos movedizos de las aguas dulces y salobres).
(4) Trucha: presenta cuerpo oval, alargado, con dos aletas dorsales (la segunda más pequeña), cabeza robusta y boca
ancha, provista de dientes en las mandíbulas. Las truchas son salmónidos. Tienen de 20 a 50 cm de longitud, aunque
existen ejemplares que alcanzan 1 m. y hasta 10 kg. de peso.
(5) Tritón: animal de vida anfibia muy ligada al agua y durante la época de celo (primavera) presentan dimorfismo
sexual. Depositan en el agua numerosos huevos, de los que salen unos renacuajos alargados que presentan durante toda
la fase larvaria branquias externas. Se alimentan de crustáceos y larvas de insectos y sufren letargo invernal.
(6) Sanguijuelas: poseen la ventosa anterior provista de una boca con tres maxilares córneos y dentosos. La hirudina
contenida en la saliva y la gran capacidad del estómago, que consta de once pares de ciegos gàstricos, le permiten
ingerir, de una sola vez, una cantidad de sangre equivalente a 8 veces su propio peso.

Por Juan Cervantes y José Luis Benito



Llegando a Sabocos.



El ibón de Sabocos, está situado, como el ibón de Los Asnos, en el tér-
mino municipal de Panticosa, en la Comarca del Alto Gállego, a 1905 m. de
altitud, con unas dimensiones máximas aproximadas de 500 x 225 m., al pie
de la peña Sabocos (2757 m.)

El acceso se realiza de la misma manera que al ibón de Los Asnos, es
decir desde la pista que comienza en Hoz de Jaca, o por medio del teleca-
bina de la Estación invernal de Panticosa, pasando por debajo del pico
Mandilar y tomando un camino a la derecha que desciende hasta el ibón.

Es más grande y más profundo que el ibón de Los Asnos, partiendo de
su extremo norte, el barranco de Travenosa, que vierte sus aguas al río
Bolática, afluente del río Caldarés, que alimenta el embalse de Búbal junto
con el río Gállego.
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La actividad del Club de Inmersión y Montaña Jaca, se realizó el 18 de septiembre de 2004, desde
las 11 a las 14 horas, en la que participaron ocho personas, de las cuales 6 eran socios del club.

La limpieza fue realizada por cuatro socios del club C.I.M. Jaca. Se realizó por la ladera del lago
entre los 0,5 m y los 6 m de profundidad escogiendo la zona mas visitada. A partir de los 7 metros había
una termoclina importante (variación brusca de temperatura), por lo que no era muy aconsejable sobrepa-
sarla sin un traje seco.

La distancia existente entre la orilla y el punto de máxima profundidad era considerable por lo que
apenas se encontraron materiales de desecho. Debido al número de submarinistas participantes se limpió
la zona de la orilla que era más accesible para los excursionistas y visitantes al lago, encontrando en ellas
alguna lata de refresco y plásticos. Los objetos encontrados fueron escasos y a la espera del análisis del
agua, se valoró que el estado del ibón era bueno.
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El procedimiento fue llevado a cabo por dos submari-
nistas del club, uno de ellos con una cinta métrica tomo la
dirección de 100º norte midiendo un transepto de 90 metros
de distancia, desde un punto de la orilla en la superficie
hasta el fondo lodoso, mientras el otro submarinista toma-
ba la profundidad cada dos metros hasta esa distancia.

Estructura.
De esta cartografía se observa que existe una pen-

diente en algunas zonas más acusadas o más suaves en
otras, y comprende de los 0 metros a los 11 metros de pro-
fundidad donde se observa un manto vegetal, a partir de
esta profundidad y hasta los 24 metros del fondo la ladera
desciende suavemente con un fondo de lodo muy fino. Se
detecta una termoclina importante a partir de los 7 metros
de profundidad descendiendo la temperatura hasta los 4º
en el fondo.

Ficha técnica:

Altitud: 1.905 m.
Grupo de presión a la llegada: N
Intervalo en superficie: 90 minutos
Grupo de presión a la entrada: C
Profundidad máxima real: 24 m.
Profundidad máxima teórica: 31 m.
Tiempo máximo permitido: 7 minutos
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En el estudio de la vida vegetal, se observó la existencia de Eleocharis palustris (1) y Juncus alpi-
nus (2) en las orillas del lago, Potamogeton gramineus (3) (con dos tipos de hojas, las flotantes anchas y las
sumergidas más estrechas) a partir de los 0,5 metros de profundidad hasta aproximadamente 5 metros,
pudiéndose observar cómo las plantas más superficiales sacan sus hojas al exterior.

El manto vegetal que se extiende hasta los 11 metros aproximadamente, esta compuesto en su
mayor extensión por algas de género Chara (4).

En cuanto a la fauna se observó un posible Cavilat (5), un Piscardo (6), caracoles, alguna trucha y
peces alevines.

Se detectó abundante fauna, que debido a la extensión y profundidad del lago fue muy difícil de
determinar, tarea que se piensa ir realizando en próximos estudios.

buceando en los ibones
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(1) Eleocharis palustris: género de Carófitos de tallo filiforme, con ramificaciones verticiladas y de una gran rigidez
debido a que están incrustadas de cal. (Viven en los fondos movedizos de las aguas dulces y salobres).
(2) Juncus alpinus: son plantas herbáceas, acuáticas o de terrenos encharcados, sumergidas o flotantes, con hojas de
morfología variable e inflorescencias en espigas terminales y aéreas (comprenden unas 160 especies, repartidas por
todo el globo).
(3) Potamogeton gramineus: género Gramineas de tallo sin hojas y con una sola espina.
(4) Algas Chara: plantas vivaces, de tallos foliformes, limbo cilindrico o plano , verdes o pardas, hojas reducidas o pla-
nas e inflorescencias terminales.
(5) Cottus gobi: “Cavilat”, pez de 18 cm. de longitud, cabeza grande y aplanada, aleta dorsal y una anal alargada, ale-
tas pectorales grandes y ventrales muy próximas, aleta caudal con un borde distal convexo, coloración variable, man-
chas oscuras e irregulares repartidas, cuerpo sin escamas.
(6) Pisardo: Teleósteo, pez de pequeño tamaño, de unos 10 cm. Cuerpo alargado, cabeza gruesa y línea lateral incompleta.
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